[image: image1.jpg]


  Comisión Pro-Río                                                                                                                                     

Humillante Caballero.

                                                                                  De Muñoz Grau


Hay una escena en los “Santos Inocentes” que estos días se repite humillante en este escenario que las elecciones nos ha crucificado en el corazón de Orihuela. El Señorito Iván ha vuelto de Valencia o Madrid, por aquello del ojo del amo,  a la finca de la que se siente propietario, para confirmar a Paco el Bajo al frente de su granja; al que se ve olfateando de alegría por las calles de un Señorito que sólo ve borregos donde también hay personas.


Pero lo humillante no es la visita del Señorito. Lo humillante no es que ratifique de guardián a Paco el Bajo. Ni siquiera los Azarías deseosos de sustituir a Paco,  ni las Régulas hasta las tragaderas de Paco, ni las Milanas hartas de volar sólo para Paco; todos ellos y ellas son quienes, con su actitud degradante, hacen que exista el Señorito y repita Paco el Bajo. Lo humillante no es que concurran aquí gallinas, borregos u otros porque el Señorito piense que este pueblo es su corral. No, no es eso. Lo realmente  humillante  es que las personas, felices y aleluyos,  se acorralen y consientan en ser granja mientras le saquean los huevos. Eso es lo más humillante y lo que verdaderamente convierte a los pueblos en granja.


Saquear sistemáticamente nuestro patrimonio, todo aquello que es público y de todos, en pelotazos del tres o el seis por ciento, con el regalo a los amigos, o así mismo a través de intermediarios, y hacerlo desde un despacho ciudadano,  además de repugnante, no es muy distinto del uso particular que algunos, o los mismos, hacen de determinadas instituciones. Tan repugnante es robar como “cubrir” al Señorito, que engaña a los ciudadanos y les obliga con sus mentiras  a vivir en la indignidad de una pocilga de río, con honores de respeto,  y,  encima, hacerlo en pago de favores inconfesables. Pero no sé si me produce más repugnancia quien hace un uso particular de lo público o quienes aplauden ese expolio mientras las migajas no les dejan ver el banquete. Lo siento, pero no lo sé.
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